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Las últimas cifras reflejadas en el in-
forme del Ministerio de Trabajo sobre
los expedientes presentados y los tra-
bajadores afectados durante los seis
primeros meses de 2011 no pueden
ser más desoladores para los sectores
industriales.

El aumento del número de expedien-
tes y de trabajadores afectados en
comparación con 2010 pone de mani-
fiesto lo negativo que ha sido la apli-
cación de las últimas medidas pro-
puestas por el Gobierno Central y el
abandono a su suerte por parte de los
gobiernos autonómicos.

El País Valenciano es, desgraciada-
mente, líder en cuanto al número de

empleo destruido, lo que pone de ma-
nifiesto la nula implicación con el em-
pleo y con la protección de los sectores
industriales del actual Gobierno auto-
nómico.

Desde la Federación de Industria de
CCOO se han recibido estos datos
como la prueba de que las políticas
del gobierno central y autonómico,
bien por activa o por pasiva, están de-
jando morir a uno de los principales
motores de cualquier economía des-
arrollada. En este sentido, reclama
más protección de los empleos perte-
necientes a los sectores industriales y
una mayor vigilancia a los expedien-
tes de regulación de empleo que se
presenten fi

Durante el último semestre de 2011 los
acontecimientos se han desarrollado
de una manera vertiginosa, aceleran-
do el proceso político normal y conclu-
yendo con la celebración de una elec-
ciones generales, cuyo resultado
satisface plenamente a las distintas or-
ganizaciones empresariales.

No tenemos que ser demasiado hábi-
les para imaginar qué políticas se van
a desarrollar en este país. Hemos podi-
do ver cómo algunas de las medidas
de recorte propuestas para el conjunto
del Estado se están llevando a la prac-
tica en aquellas autonomías que re-
presentan a las políticas de derechas,
independientemente de quien gobier-
ne. Los recortes en este país se están
haciendo en servicios públicos como
la sanidad, la enseñanza, etc. 

El resultado de esto es fracturar a la
sociedad, dejando a los poderosos
con los mejores servicios, empujando
al resto de la sociedad a la ausencia
de servicios públicos y otorgándoles
en el mejor de los casos unos servicios
más cercanos a la limosna medieval
que a lo reconocido constitucional-
mente como derechos de todos los
ciudadanos.

El plan es complejo y tiene distintos fren-
tes, por eso, los famosos mercados como
parte intelectual y las políticas antiso-
ciales como brazos ejecutores, han visto
que para conducir a este país a la más
absoluta desprotección social es nece-
sario atemorizar a quienes con más in-
tensidad han sido defensores del Estado
de Bienestar y de la universalización de
los servicios sociales. 

Una vez rendido la práctica totalidad
del arco parlamentario, toca vencer al

único dique de contención existente.
Los sindicatos están jugando este pa-
pel desde hace tiempo y por eso se
han empezado a desarrollar estrate-
gias de desprestigio hacia todos no -
sotros. Es difícil batallar cuando los
medios de comunicación, día sí día
también, hacen de altavoz de las polí-
ticas antisociales y de recortes, inten-
tando hacer ver que los sindicatos son
un estorbo para salir de una situación
que ellos mismos han provocado.
Curiosa paradoja no exenta de una
maldad inusitada.

Ante esto, CCOO ha respondido de la
única manera que sabe: saliendo a la
calle para expresar su disconformidad
con estos ataques; poniendo ante la
opinión publica alternativas a la de -
sidia y desasosiego existente en nues-
tra sociedad. En concreto, en el País
Valenciano, CCOO ha denunciado el
ataque a los trabajadores mediante
expedientes abusivos, CCOO ha pues-
to las cartas boca arriba, demostrando
que son mentira cada uno de los ata-
ques que se dan a las organizaciones
sindicales. CCOO ha salido a la calle
para decir alto y claro que lo primero
en situaciones complicadas son las
personas y que hay que darle a estas
la protección necesaria sea cual sea
su situación. CCOO ha salido a la calle
a denunciar que este país no puede
caminar hacia el caos, solamente be-
neficioso para aquellos que son los cul-
pables de que nos encontremos así.

El País Valenciano se mueve y lo se-
guirá haciendo, bien en solitario, con
otras organizaciones sindicales o con
cualquier movimiento social que bus-
que la protección de las personas, por
encima de los mercados, la solución al
problema del desempleo, por encima
de las estadísticas, y la garantía de
unos servicios públicos de calidad y
universales por encima de intereses
economicos fi
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Según el último informe del Ministerio de Trabajo,
más de la mitad de los afectados por un
expediente de regulación de empleo pertenecen 
a los sectores industriales

Los sindicatos, el último bastión en 
la defensa de los derechos ciudadanos
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